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Prefacio. Por Edward S. Mason, del Centro para Asuntos Internacionales.
Este es el primero de una serie de estudios de los papeles relativos de la empresa privada y del gobierno, en varios países en desarrollo. Estos estudios, bajo mi dirección, son parte del programa de investigación del Centro para Asuntos Internacionales de Harvard. Los países han sido escogidos con la idea de dar alguna noción del amplio espectro de las relaciones entre los sectores público y privado, en diferentes etapas del desarrollo y distintas áreas del mundo. La América Latina está representada por México y Brasil; Asia por Irán y Pakistán, y África por Nigeria. 
Prefacio del Autor

Este es un libro formado por miles de pequeños fragmentos. Sus interpretaciones históricas fueron obtenidas, trabajosamente, de muchos tomos de material publicado en México y en los estados Unidos, y de interminables discusiones con intelectuales mexicanos. El análisis de la situación actual de México se fue integrando paulatinamente con datos obstinadamente resistentes y perversamente inconsistentes extraídos de periódicos y revistas contemporáneos, de otras publicaciones y de interpretaciones contradictorias de mis muchos amigos mexicanos.

Tanto de lo que se ha dicho y escrito sobre México, por extranjeros al igual que por mexicanos, esta entremezclado de fantasía y pasión. Tanto está coloreado en negro azabache como en blanco resplandeciente. Pg. 11


Cualquiera que intente preservar algo de la complejidad de la vida mexicana, apartarse de la tradición de odio o amor, blanco o negro, para describir o prescribir para México, puede verse obligado a pagar el precio: aceptar el peligro de perder una parte considerable de su audiencia … especialmente esa parte de su público mexicano que ha crecido en la tradición de versiones apasionadas, no calificadas, de la historia del país. No ama uno con notas marginales y condiciones, y del que no ama a México, se sospecha que lo odia. (Cambridge, Massachusetts,  5 de febrero de 1963)

Prefacio del autor a la versión en español.  
La presentación de una versión en español de El Dilema del Desarrollo Económico de México no ha sido tarea fácil. Aunque la demanda de la versión en inglés hizo que se rompieran records de venta en México, pocas casas editoriales se mostraron interesadas en adquirir los derechos de publicación de la traducción.

En los meses inmediatamente posteriores a la aparición del libro fueron frecuentes los ataques públicos por parte del gobierno mexicano. Los intelectuales, con muy pocas excepciones, se mostraron renuentes a comentar públicamente el contenido de la obra.


Para la mayor parte de mis colegas norteamericanos, poco familiarizados con las tradiciones y la especial sensibilidad mexicana, esta reacción pareció difícil de entender. A sus ojos (y a los míos) el libro representa un esfuerzo honesto de parte de un extranjero estudioso, por presentar los triunfos y fracasos, la debilidad y la fuerza, de un país en desarrollo cuyos esfuerzos se han visto coronados, en general, con gran éxito. Pg. 13


A partir de la época en que se publicó, hace dos años, el país ha gozado de uno de los periodos de más rápido crecimiento en su historia. Por mi parte, me siento profundamente feliz por este hecho. Es infinitamente más importante que México crezca, a que mi proyección está acertada.


Desgraciadamente no veo nada que sugiera que mi prognosis no es correcta. A pesar de dos años de crecimiento, el dilema subsiste. El desarrollo, a largo plazo, de México, según yo lo veo, sigue estando amenazado por la falta de capacidad de sus estructura política actual, para producir cambios necesarios en ciertas actitudes básicas tales como. La ineficiente tenencia y cultivo de la tierra, santificada por la tradición revolucionaria; la política de protección indiscriminada a la industria nacional, al alcance tanto del productor eficiente, como del ineficiente, y la política de grandes inversiones públicas en proyectos impresionantes tales como represas, supercarreteras, o llamativas unidades habitacionales en la ciudad de México, hechas a expensas de otras inversiones, más pequeñas y menos visibles, distribuidas ampliamente por todo el país. El gobierno mexicano reconoce explícitamente, de tanto en tanto, algunos de estos problemas, tal como lo evidencian recientes promesas de cambios profundos en la política de tenencia de tierras. Sin embargo, como el lector tendrá oportunidad de comprobar en breve, es mi opinión que la presente estructura política y el proceso económico mexicanos no son capaces de adaptarse fácilmente a cambios fundamentales de dirección. Y –para hacer el dilema completo- no conozco ningún sistema, alternativo, de gobierno, que pudiera establecerse a corto plazo sin exponer a este espléndido país a considerables riesgos e incertidumbres. (Cambridge, Massachusetts, 6 de julio de 1965) Pg. 14    

1. México Actual.
El caso de México
El estudio aislado de cualquier país no es base suficiente para generalizaciones. Sin embargo, en cualquier lista de países cuya experiencia pueda sugerir hipótesis fructíferas, seguramente el caso de México se ubicaría en un lugar de preferencia. Pg. 23


Que el caso de México es apropiado ejemplo de desarrollo económico, emana de indicadores más sutiles de progreso efectivo. Hoy, México es una nación, no un conjunto de localidades unidas flojamente ni el apéndice de una potencia extranjera. Pg. 25

La participación del sector público adquiere una posición un tanto más eminente cuando es medida por su importancia relativa en la formación de capital. Las cifras algo imprecisas en esta materia sugieren que, en años recientes, las inversiones públicas han sido alrededor del 5% del producto nacional bruto, mientras la inversión nacional privada fue de alrededor de 9%. La mayor parte de las inversiones públicas se destinan para acrecentar aún más los transportes y comunicaciones, la energía eléctrica y el petróleo; pero una parte se destina a la agricultura y a la industria manufacturera. Por tanto, uno tiene la impresión de un vigoroso aunque inflexible y dominante sector público.

El medio político.

La primera impresión que uno recibe de la estructura política mexicana, es de inmensas discrepancias entre la forma legal y el aspecto real, que lleva a una enorme concentración de poder en la presidencia. Nominalmente, México tiene una forma de gobierno federal que comprende veintinueve estados, dos territorios y un distrito federal. En la realidad, sin embargo, el gobierno federal domina a los estados, así en términos administrativos como fiscales. El hecho de que los ingresos federales son cuatro o cinco veces mayores que el total combinado de las recaudaciones de los estados y municipalidades, da una medida del dominio del gobierno federal en el aspecto fiscal. El grado de dependencia administrativa en los estados puede apreciarse al reconocer que ningún gobernador estatal podría sumir dicho cargo si fuese persona non grata al presidente de la república. Pg. 31 

El sector privado.

Medido en términos de producción, México es una economía de la empresa privada; más de nueve décimas partes de su producción provienen del sector privado. En consecuencia, algunas palabras de introducción acerca de la estructura de dicho sector son necesarias para poder sentar las bases del análisis. Pg. 34

… la agricultura, si se le mide en términos de trabajo, es la actividad dominante del sector privado… emplea una fuerza de trabajo cuatro o cinco veces mayor que la manufactura; en realidad más de la mitad de la población económicamente activa de México se dedica a labores agrícolas.


Sin embargo, la agricultura mexicana dista mucho de ser una actividad homogénea. Por una parte, alrededor de la mitad de la tierra cultivada en el país está bajo título individual y la otra mitad tiene título colectivo.


… Además, como regla general, las tierras individuales operan con mayores recursos de crédito, más agua para irrigación, más fertilizantes y más maquinaria por unidad de tierra o mano de obra, que las tierras ejidales. Por supuesto, hay numerosas excepciones a todas estas generalizaciones.


… Los ejidos son en gran parte criaturas del gobierno, constituidos o reformados por una u otra administración, a partir de la Revolución, como el medio a través del cual se logra la reforma y la redistribución agrarias… A cambio de todo ello, los ejidos forman una parte abiertamente sumisa y obediente del PRI; una parte con la que, por lo general, puede contarse como apoyo a la política oficial, sin objeciones. Pgs. 35-36


Las grandes organizaciones nacionales tales como la CONCAMIN, CONCANACO y la CNIT, no son las únicas estructuras a través de las cuales las empresas mexicanas tratan de unir sus fuerzas. De mucha más importancia, en los contactos diarios entre la industria y el gobierno, son la docena aproximada de grupos destacados que se han constituido en México mediante el eslabonamiento de las principales empresas del país. Una alta proporción de las grandes empresas industriales y bancarias pertenecen a uno u otro de estos grupos. No obstante, aunque la existencia de estos grupos es importante e indiscutible, no es fácil definirlos con precisión. Pg. 39


En fin, en una forma que parecería seguir la doctrina Galbraithiana de compensación de poderes, las industrias de México han tendido a agruparse para hacer frente, de un modo más efectivo, al Goliat representado por el gobierno mexicano. Pg. 40


La importancia de esta relación se comprende por completo sólo cuando se conoce que el gobierno de México interviene en forma decisiva en el racionamiento de tres factores que son perennemente escasos en esta etapa del desarrollo, a saber: créditos, importaciones  y servicios públicos.


El procurarse créditos a largo y corto plazo es una de las actividades básicas de cualquier empresario en México, una cuestión de vida o muerte para empresas en crecimiento. El control que el gobierno mexicano ejerce sobre esos créditos es amplio, selectivo y detallado….


En el campo de la regulación de las importaciones, las posibilidades en juego son con frecuencia igualmente críticas para la vida del sector privado. Aunque las importaciones representan no más de una quinta parte del total de artículos consumidos en el país, casi no hay rama importante de la industria o la agricultura mexicanas que no se vea directa y significativamente afectada por la política de importación del gobierno. Este emplea sus poderes en el campo del comercio exterior con vigor y flexibilidad. “Cierra la frontera” a cualquier producto cuando considera que con esa acción servirá al interés público. Eleva o baja las tarifas oficiales de importación con frecuencia extraordinaria; en la práctica, puede hasta exceptuar el pago de derechos a algunos importadores selectos mientras continúan aplicándolos a otros. Pg. 42


La tercera área crítica en las relaciones entre los sectores público y privado es la asignación de los escasos servicios públicos disponibles. Unas veces, la decisión para impulsar la acción del gobierno proviene de las empresas existentes; otras ocasiones, directamente del gobierno, con la esperanza de que las facilidades generarán nuevas líneas de actividad económica… El desarrollo del cultivo del algodón, en México, ha dependido casi completamente de las decisiones del gobierno respecto a la construcción y localización de obras de irrigación. La escala y ubicación de la industria de México han sido afectadas en forma crítica por las decisiones del gobierno respecto a la estructura de las tarifas de energía y a la disponibilidad de los servicios de energía y transportes. Una vez más, gran parte del sector privado mexicano ha visto su fortuna ligada a su habilidad para influenciar la capacidad de decisión de los organismos gubernamentales. Pg. 43


La administración mexicana, en contraposición, pone menos énfasis en los derechos y garantías del individuo y más en los derechos discrecionales del Estado, en su papel de agente del interés público… El punto importante es que el sector privado opera en un medio en el cual el sector público está en posición de contribuir grandemente al éxito o al fracaso de cualquier empresa privada. Pg. 44


…. Sería posible formular un silogismo obvio y cerrar el libro: México ha desarrollado su propio sistema especial de relaciones entre los sectores público y privado; México ha crecido sustancialmente en las últimas décadas; por tanto, el sistema mexicano de relaciones público-privadas, no es inconsistente con un crecimiento satisfactorio.


Si embargo, esta conclusión, aunque tímida y tentativa, puede muy bien estar equivocada, pues las instituciones mexicanas de hoy son diferentes, en muchos sentidos, de las que existían hace veinte años, y notablemente distintas de las de la era pre-revolucionaria. Como consecuencia, surgen toda clase de proposiciones alternativas. ¿Podría ser que el crecimiento de México en la era moderna estuviera basado en los ímpetus generados por sus estructuras institucionales, públicas y privadas, de décadas anteriores, más que por la estructura presente? ¿Puede ser que el crecimiento moderno del país tenga lugar a pesar de las desventajas en la estructura existente, más que por esa estructura? ¿Es quizá la reciente reducción de la velocidad (1959- 1961?) del crecimiento un reflejo de deficiencias en la estructura y un presagio de mayores dificultades en el futuro? Aunque sea para vislumbrar respuestas a preguntas como éstas, uno necesita retroceder cuando menos un siglo en la historia mexicana. Pg. 45
Capítulo 4. Actuación y Política Económica a partir de 1940

El año 1940 marco un hito en el desarrollo de las relaciones entre los sectores público y privado de México. Es el año en que asumió el poder, el primero, de una sucesión de presidentes dedicados a demostrar que, el crecimiento industrial de acuerdo con un criterio moderno, era indispensables para este país. Es el año en que el impacto de la Segunda Guerra Mundial empezó a hacerse sentir, dando a México una oportunidad inmejorable para empezar a comprender sus posibilidades industriales. También señaló el principio de un periodo en el cual el funcionario público y el hombre de negocios –a pesar de periódicas “crisis de confianza”- comenzaron a mantener una comunicación efectiva a través de la pared ideológica que una vez pareció separarlos.

Nuestro análisis estaría del todo de acuerdo con la tradición de Hollywood, si pudiera demostrar que México encontró la piedra filosofal que, por un proceso que se hizo evidente por primera vez en 1940, los sectores público y privado al fin se habían integrado en un armonioso mecanismo nacional que sirve hoy a los intereses de todos los segmentos de la vida mexicana. Este no será, sin embargo, el resultado de nuestro análisis. En lugar de eso, es nuestra tesis que, a pesar de los adelantos obvios de partir de ese año importante, México está aproximándose ahora a una nueva y difícil etapa en las relaciones entre sus sectores público y privado; una etapa al mismo tiempo peligrosa y prometedora, generada en parte por la mayor madurez política de su pueblo y parcialmente por una insatisfacción creciente con el funcionamiento de la economía del país. Pg. 105
Dos décadas de crecimiento

Sea cuales fueren los problemas del futuro, el progreso económico de México, a partir de 1940, ha sido impresionante cualquiera que sea el cartabón con que se le mida… la producción tuvo una tasa de crecimiento anual de poco menos de 6% entre 1939 y 1960, de acuerdo con datos publicados, sugieren una tasa un poco más alta, alrededor de 6.5%. Al mismo tiempo, la población parece haber aumentado a un promedio de alrededor de 2.7% anual. Por tanto, el desarrollo de cerca de la mitad de México, ha tendido a igualar el crecimiento económico de la población, mientras que el resto ha incrementado los ingresos per capita. Pg. 106


En términos de bienestar de la población el mejoramiento de la economía mexicana ha sido casi tan impresionante, como en términos puramente económicos


A pesar de todos estos aumentos en los totales, México tiene un largo camino por recorrer antes de que pueda proveer del alojamiento necesario y los alimentos básicos indispensables, a la mayor parte de su pueblo. Las enfermedades ocasionadas por la desnutrición son todavía responsables en, parte considerable, de las muertes de niños de edad preescolar y se encuentran frecuentemente en los hospitales y clínicas. Pgs. 108-109

Una pregunta ha estremecido con controversias continuas a México, en parte como resultado de las necesidades claramente no satisfechas del país. Esta pregunta es: ¿Quién se ha beneficiado hasta ahora con el progreso? El tema ha sido propuesto por todos los sectores de la vida política, desde los sinarquistas de la derecha hasta los marxistas en la izquierda. Ha influido en tal grado en los sistemas político y económico del país, que es importante adquirir alguna información sobre los hechos. Pg. 109


… el mejoramiento de los niveles de vida durante este periodo no ha sido continuo ni general. A principios de la década de 1940, los costos de vida se elevaron tan rápidamente que parecieron adelantarse a los salarios, y fue sólo en la última parte de esta década, y en la de 1950, cuando el aumento de sueldos empezó a adelantarse a las elevaciones de precios. Pg. 110  
Impacto económico de la guerra.


… Cuando Ávila Camacho dejó la presidencia, en noviembre de 1946, la imagen cardenista de México, basada en un campesinado semi-industrial, semi-comercial, satisfecho con su suerte, había sido remplazada por otra: una imagen del México industrial moderno.

La demanda exterior de manufacturas y la escasez de importaciones en este ramo, brindaron una oportunidad para que los empresarios privados mexicanos no pudieran resistir. Aunque la poca disponibilidad de maquinaria industrial impedía cualquier gran inversión en equipo, era posible improvisar en muchos aspectos. Las plantas textiles de todo el país pasaron de un turno a tres, trabajando con el reloj. Fueron establecidas destilerías sencillas para extraer alcohol de azúcar. Máquinas ingeniosamente adaptadas producían artículos para las necesidades cotidianas del hogar. Pg. 112

… a principios de la década de 1940, sólo un inversionista muy ignorante o muy valeroso habría hecho inversiones en gran escala, en tierras rurales. Es verdad que el alto nivel de vida, la inversión en valores extranjeros y en bienes raíces urbanos, creaban buenas oportunidades, pero la declinación de la agricultura había aumentado también el atractivo para reinvertir en el productivo comercio y en la industria. 


… Ávila Camacho no podía, por completo, concretar su papel al de sirviente de la empresa privada. Operando a la sombra de la leyenda de Cárdenas, continuó invirtiendo considerables sumas en el sector público. Pg. 113


… Un resultado del brusco aumento de precios, fue que los niveles de vida de la mayoría de los mexicanos se elevaron muy poco durante la mitad de la primera década de 1940. 


Por supuesto, a esta altura es posible esgrimir un fuerte argumento a favor de la idea de que, en esta etapa del desarrollo económico mexicano, la notable detención de los salarios industriales –engendrado en parte por el lastre de una disponibilidad interminable de mano de obra no especializada y en parte por una organización laboral cautiva y sumisa- fue una bendición para el crecimiento del país. 


Por el momento, la proporción de inversiones no dependía de la expansión de la demanda interna total; la necesidad de sustitutos para las importaciones y la oportunidad de abastecer los mercados de exportación, fueron bastante fuertes en esa época como para poner a trabajar cualquier capital que quisiera aventurarse en el campo industrial. Muy bien puede ser que el problema más importante fuera vencer la falta de disposición de muchos mexicanos para invertir en la industria nacional. Se avanzó mucho en este sentido, a medida que se amasaban nuevas fortunas en el comercio y la industria. Pero el problema de la distribución de ingresos volvería una y otra vez, para atormentar a los gobiernos que siguieron a Ávila Camacho. Pg. 116
La era Alemán.


En 1946 era fácil señalar dificultades que se avecinaban para la economía de México. El crecimiento económico había aminorado un poco su velocidad. Las industrias estimuladas por la guerra estaban a punto de perder sus mercados de ultramar y de enfrentarse a su primera dosis de dura competencia interna. Parte del capital refugiado, que se había asilado en México durante la guerra, comenzaba a salir del país. Importantes pedidos de artículos extranjeros que se habían acumulado al no poder ser satisfechos en años anteriores –algunos de productos básicos, otros de artículos de consumo- eran surtidos a toda velocidad. Para agregarse a estas dificultades, los grupos de altos ingresos de México, que como regla general tenían elevada propensión al consumo de artículos o a la compra de valores extranjeros, se encontraban en posesión de abundantes fondos líquidos. Pg. 118

La política alemanista de mayor protección y la confianza creciente del sector privado, tuvieron un efecto que era fácil predecir. En la era de Ávila Camacho, los inversionistas extranjeros ya habían empezado a adquirir algunos intereses en las nuevas industrias de México. Con la amistad creciente de la administración de Alemán, un número de empresas extranjeras, que ya estaban vendiendo cantidades considerables de artículos de consumo en el mercado mexicano, comenzaron a pensar en dar facilidades para la producción, o cuando menos al ensamblado y al proceso de acabado, dentro de las fronteras del país. Para entonces, los recuerdos del rigor de la administración de Cárdenas se iban atenuando. Además, el mercado interno mexicano era ya bastante grande como para sostener algunas plantas de ensamblado y procesado de dimensiones suficientes. En consecuencia, la corriente de inversionistas de los Estados Unidos empezó a crecer.  


… El grupo que empezó a aparecer en México a mediados y a fines de la década de 1940, esperaba vender sus productos en el mercado interno. En consecuencia, su éxito –como comprendían muchos de ellos- dependía del crecimiento continuado de la economía mexicana y de la persistencia de la buena disposición del gobierno para soportar su presencia. Pgs. 119-120 

Pero Alemán sentía también, en medida no menor que Ávila Camacho, la preocupación por el bienestar del México rural. Entre otras cosas, debía continuar el patrón de grandes inversiones en agricultura.

… Bajo el influjo de esta inversión pública, los inversionistas privados mexicanos, muchos de los cuales habían hecho sus fortunas en el comercio o la industria de tiempo de guerra, perdieron su temor a las empresas agrícolas y se volvieron a estas zonas norteñas como lugares de inversión para sus fondos. A fin de acelerar esta tendencia a invertir y a reducir los riesgos de expropiación para dichos inversionistas, el presidente Alemán modificó las previsiones de la Constitución referentes a la reforma agraria… Uno de los resultados fue la veloz elevación de las exportaciones de algodón durante el régimen de Alemán. Pg. 120

Los nuevos industriales, multiplicados y fortalecidos por la guerra y por la política proteccionista de Alemán, parecieron recibir bien la intensificación de la actividad del gobierno. Para muchos, la expansión de las inversiones públicas en fuentes de energía y en transportes, significó mayores utilidades en sus contratos de construcción y suministros con el gobierno… Por tanto, para los nuevos industriales, la era de Alemán fue más una oportunidad que una amenaza. Pg. 121


… El relajamiento de controles, que caracterizó los últimos meses de la época de Ávila Camacho, más la política expansiva de Alemán en la primera parte de su régimen, provocaron una de esas crisis económicas de origen externo que han marcado el crecimiento de México desde la década de 1930. En 1946 y 1947, poco antes y poco después de que Alemán tomara el cargo, la expansión interna en el país, más la acumulación de demandas que no pudieron ser completamente satisfechas durante la guerra, condujeron a un agudo incremento de importaciones… En realidad, la dependencia de México de las importaciones llegó a ser tan grande, que en esos dos años la cantidad de artículos importados se elevó alrededor de un tercio de los producidos en el país, cuando la relación normal en otros años fue un cuarto o un quinto.
… La devaluación trajo aparejado un aumento en el costo de precios en toda la economía de México, igual que grandes elevaciones de salarios.

Durante la devaluación, las importaciones de México se redujeron notablemente. Mientras tanto, los ingresos de divisas extranjeras por exportaciones, industria turística en rápida expansión y “comercio fronterizo” no sólo se sostuvieron; de hecho, para 1950, las exportaciones estaban elevándose otra vez rápidamente… Además, en 1950, el capital que previamente había huido del país, regresó para aprovechar las utilidades resultantes de su oportuna fuga.
La política de Miguel Alemán está entre las más discutidas de la historia económica de México… Para el final del régimen de Alemán, en 1952, una porción considerable de la opinión pública mexicana afirmaba que los beneficios de los trabajadores todavía parecían muy remotos. Pgs. 123-124
El periodo de Restricción económica.

A pesar de la repulsión contra la política económica, extravagante y derrochadora de la era alemanista, ésta caracterizó al principio la administración de Adolfo Ruiz Cortines. Ruiz Cortines no estaba dispuesto a utilizar una estrategia tan carente de inhibiciones como la que había implantado Alemán, dando rienda suelta al sector privado, mientras el Estado actuaba como socio y protector en caso de producirse estrangulamientos o cuando hubiera que reducir excesivos… Por tanto, los lazos de la nueva administración con el sector privado parecieron menos íntimos que los de Alemán.


… aunque Ruiz Cortines se alejó un poco del sector privado, difícilmente podría decirse que la dirección de su administración fue hacia la izquierda. Por el contrario, fundió sus papeles de revolucionario en el campo y protector de los sectores pobres urbanos, en una mezcla que, al final, resultó en algunos aspectos más conservadora que la política de Alemán. Pg. 125

… A principios de 1954, empezaron a aparecer señales de debilidad en la posición de México en pagos al exterior. Sin embargo, esta vez el gobierno mexicano pareció decidido a actuar mucho tiempo antes de que llegara la crisis. Las reservas de divisas extranjeras del país todavía no habían mermado seriamente, mas la paridad del peso fue cambiada en abril de 1954, de alrededor de 111/2 centavos de dólar a 8 centavos.


Después de la devaluación hubo una rápida reanudación en el crecimiento de la economía mexicana. La causa del ímpetu es cuestión de algunos debates. Algunos lo atribuyen al estímulo de la devaluación, otros a la fortuita reanudación del crecimiento de la economía de los Estados Unidos a fines de 1954, que promovió una expansión en el turismo hacia México y a las exportaciones de café y algodón. Cualquiera que haya sido la causa, la producción bruta total de México, creció 9% en 1954, y 11% en 1955…

Sin embargo, y desde cierto punto de vista, los resultados de la devaluación estuvieron a punto de ser desastrosos. Los precios que se habían mantenido más o menos estables durante dos o tres años, empezaron a ascender, otra vez, con rapidez. De enero de 1954 a noviembre de 1955, los precios mayoristas subieron alrededor de 30%, anulando en gran parte la ventaja que había logrado el comercio exterior mexicano, gracias a la devaluación. Pg. 127


Ruiz Cortines puso también gran firmeza en las inversiones en los otros tres campos (además de la agricultura) … financió la primera planta para la construcción de carros de ferrocarril. El segundo campo fue el de la energía eléctrica… La tercera área fue Pemex, que expandió agresivamente su capacidad de refinación de petróleo, elevándola casi 50% durante el término presidencial. 


Sin embargo, la precaución innata del gobierno previno el financiamiento de sus incrementos en inversiones públicas, sin grandes aumentos en los impuestos. Esta cautela fue, quizá, resultado del deseo de evitar cualquier nuevo malestar político, o tal vez por la consideración de que la elevación de impuestos en los mercados imperfectos de México podía ser inflacionaria. Cualquiera que haya sido la razón, los gobiernos federal, estatal y locales, continuaron manteniendo su participación en alrededor del 10% del ingreso nacional, proporción notablemente baja comparada con la de la mayor parte de los gobiernos del mundo. Pg. 128


… Después de la devaluación de 1954, y hasta el fin de la administración de Ruiz Cortines, en 1958, los precios internacionales se movieron persistentemente en contra de México; en los cuatro años siguientes a 1954, por ejemplo, los precios de exportación descendieron alrededor del 11%, mientras los precios de importación subían cerca de 10%.

… a medida que aumentaba el interés de los inversionistas extranjeros en la creciente economía mexicana, Ruiz Cortines hizo a un lado su cautelosa hostilidad original y recibió con actitud más benigna las proposiciones de inversión. Durante algún tiempo, la maquinaria administrativa del gobierno trató amablemente las proposiciones extranjeras… En cada uno de los cuatro años transcurridos entre 1955 y 1958, las inversiones directas de capital privado, provenientes del exterior, llegaron a más de 100 millones de dólares por año. Pg. 129
Ojo.


El continuo flujo de inversión del exterior elevó una vez más a la categoría de preocupación de alta prioridad, en los círculos políticos mexicanos, el problema de controlar la influencia de los interese extranjeros en la economía… No es que la propiedad extranjera estuviera muy extendida… Pero la tendencia que tienen las compañías norteamericanas a parecer grandes y agresivas en comparación con la competencia nacional, tuvo el efecto de exagerar el impacto de esta inversión en la economía de México. Además, aun en donde no existía propiedad por parte de intereses extranjeros, los acuerdos de cesión de licencias y los contratos de asistencia técnica parecieron dar un alcance todavía más amplio a la influencia exterior. Pgs. 130-131

Ojo.


Debe recordarse que la primera ola de inversiones extranjeras de posguerra, la ola atraída en la época de Miguel Alemán, había consistido principalmente en plantas de ensamblado y procesado. Tales plantas, por lo general, habían continuado dependiendo de fuertes extranjeras para el suministro de sus productos intermedios y de maquinaria, en verdad, como subsidiarias de empresas de los Estados Unidos, con frecuencia no representaban más que la etapa final de un proceso de producción iniciado en el establecimiento matriz. Hacia fines del periodo gubernamental de Ruiz Cortines, los técnicos comprendieron ya que la velocidad de la industrialización del país dependía en parte de en qué medida y con cuánta rapidez las plantas de ensamblado y procesado pudieran ser persuadidas de que debían cambiar sus fuentes de materiales intermedios, de exteriores, a nacionales. Como grupo, estas plantas ya habían avanzado bastante en esta dirección, pero existían notables excepciones tales como las plantas de ensamblado de automóviles. Los técnicos, buscando nuevos campos en los cuales pudieran incrementar las inversiones industriales nativas, tomaron varias medidas para completar el proceso de “integración”.

Aunque Ruiz Cortines se resistió a esta presión interna para obstaculizar al inversionista extranjero, sería exagerado decir que no le prestó ninguna atención. Su papel de revolucionario requería que respondiera de algún modo, por lo que hizo hincapié en la condición de que, los extranjeros que venían a México a colocar sus capitales, harían bien en hallar socios mexicanos para sus empresas. Esta idea ya se había aplicado en México con anterioridad, pero después de la mitad de la década de 1950 se generalizó. Lo que es más, hubo algunos aspectos en los cuales los políticos fueron mucho más lejos en su aquiescencia con las proposiciones de los técnicos; así, en 1955, se dictaron varias leyes que exceptuaban de algunos impuestos, a “industrias nuevas y necesarias”, estas leyes fueron de aplicación únicamente para aquellos productos manufacturados que tenían una proporción mínima establecida de contenido “mexicano”…


… el estilo administrativo del gobierno mexicano empezó a adquirir ciertos acentos nuevos. En primer lugar, comenzó a crearse poco a poco el aparato necesario para la planeación a nivel nacional. Y en 1952 se había establecido una oficina en el ministerio de Hacienda, con el propósito de controlar y coordinar las inversiones de las múltiples entidades públicas … Al mismo tiempo, se daba mayor importancia, en las principales agencias económicas, a la investigación general de la economía mexicana.   

 
En los años posteriores de la administración de Ruiz Cortines, se hicieron visibles otras manifestaciones de la influencia de los técnicos. La vigilancia y regulación de actividades del sector privado, por parte del gobierno, se hicieron más sistemáticas y profesionales; sus estudios industriales se hicieron más técnicos, su familiaridad con las características de las operaciones del sector privado fue detallado. En consecuencia se empezaron a poner en práctica métodos aún más selectivos de control de crédito, que en administraciones anteriores: se hizo una aplicación más discriminatoria de las provisiones de exención de impuestos para industrias “nuevas y necesarias”; demandas más compulsivas a las empresas para que mantuvieran los precios tope; limitaciones más explícitas de las dimensiones y naturaleza de la propiedad extranjera, en proyectos de inversión.

Esto no quiere decir que los técnicos asumieron el control de la política del gobierno, lejos de eso. El acceso al oído de un ministro, por cualquier sector interesado, continuó siendo un medio mucho más efectivo para influir en las decisiones del gobierno, que el apoyo de los técnicos… Sin embargo, se asumió un tono más detallado y profesional… En cuanto a lo concerniente al aparato gubernamental, el escenario estaba preparado para lo que los mexicanos ya empezaban a llamar una economía mixta.  pgs. 131-133

La amenaza del estancamiento.  
En el tiempo en que Adolfo López Mateos se hizo cargo de la presidencia, en 1958, se podía percibir un cambio importante en las perspectivas de los hombres de negocios y funcionarios mexicanos, respecto al futuro a largo plazo de la economía de México. La bonanza de la Segunda Guerra Mundial había sostenido al régimen de Ávila Camacho hasta 1946. Las necesidades de la posguerra, la protección contra las importaciones y el alto nivel de inversiones públicas, mantuvieron el crecimiento de la nación durante los años de Alemán. En el periodo de Ruiz Cortines, aun cuando el ritmo del crecimiento pareció estar haciéndose un poco más lento, el proceso continuado de la sustitución de importaciones por producción nacional, aunado al flujo acelerado de ingresos por turismo e inversiones extranjeras, lograron generar una actividad bastante satisfactoria para el país. Sin embargo, a fines de la década de 1950, los mexicanos empezaban a preguntarse de dónde vendría el siguiente ímpetu para el crecimiento. 

… Los hombres de negocios y funcionarios estaban acostumbrados a pensar que la producción nacional era de un costo no competitivo. Además, muchos de ellos habían adquirido la firme convicción, a pesar de la evidencia en sentido contrario, de que los países avanzados nunca permitirían la importación en gran escala, de productos manufacturados por países menos desarrollados. 

Ojo.

Para fines de la década de 1950, las oportunidades de inversión fácil en manufacturas de sustitución de importaciones, parecieron estar llegando a su fin. Los bienes de consumo ya no eran importados en cantidades muy grandes; menos de una quinta parte de todas las importaciones mexicanas caían en la categoría de consumo. De este momento en adelante, la sustitución debió tener lugar principalmente en los productos intermedios: acero en lugar de resortes para camas, aluminio para sartenes, en monobloques en vez de carros ensamblados, y así por el mismo tenor. Tal sustitución involucraba de ordinario una demanda mayor de capital, tecnología más complicada y una estructura de mercado, más difícil; por tanto, desde todo punto de vista, representaba un terreno mucho más abrupto. 


Solo el turismo y las inversiones extranjeras parecían ofrecer buenas perspectivas como agentes que proporcionaran mayor estímulo al crecimiento de México durante este periodo. Pero estas fuentes de estímulo eran aceptadas por muchos mexicanos con decididas reservas: el turismo, porque no parecía beneficiar directamente a la industrialización del país y los capitales privados extranjeros, por la variedad de razones ya mencionadas.


… Las desconcertantes consecuencias internas de la devaluación de 1954, habían hecho de la banca central de México una entidad sumamente conservadora en el manejo del crédito, decidida a evitar, a toda costa, tendencias inflacionistas. Además, si México iba a continuar confiando en financiamiento externo para su sector público, como había hecho Ruiz Cortines, tendría que ajustarse a los patrones de ortodoxia fiscal en los que acostumbran insistir las agencias internacionales. En términos económicos, México estaba siendo acorralado. (subrayado nuestro) pgs. 133-134


… En 1960 se estableció una Comisión Asesora Permanente, para estudiar los planes y programas básicos del gobierno y, en 1961, se estrechó perceptiblemente el control que ejercía la secretaría de Hacienda, sobre los créditos solicitados al exterior por las agencias descentralizadas.

… 1959 y 1960 fueron años que mostraron una elevación sustancial en el monto de la inversión pública con relación a la producción bruta. El aumento se produjo no solamente en términos relativos, sino también en términos absolutos. Parte de él se debió a un torrente de inversiones de la trinidad familiar: la comisión ferroviaria, la comisión de electricidad y Pemex. Pgs. 135-136


… Pero la tendencia se intensificó por el hecho de que López Mateos, presumiblemente reaccionando por los triunfos en Cuba, sintió la necesidad de hacer algunas concesiones a la izquierda. Una, fue una inoportuna declaración en el sentido de que su administración iba a seguir una política de “extrema izquierda, dentro de la Constitución”. Otra fue la aparente decisión de reducir enérgicamente el papel de las inversiones directas extranjeras, en México; decisión que fue aplicada en varias formas. Pg. 136


La práctica de comprar selectivamente intereses extranjeros, fue complementada por la política de presionar a los inversionistas en forma mucho más intensa que la empleada por Ruiz Cortines, para que cedieran el control mayoritario a accionistas mexicanos, privados o públicos. Pg. 137

En el remplazo de importaciones, como en la reducción de control extranjero, el procedimiento informal del gobierno, de dar aprobación previa a nuevas inversiones, fue muy importante…

Ojo.


Muchos de los hombres de negocios de México, enervados por el estancamiento de la economía y por las aperturas del gobierno hacia la izquierda, decidieron interpretar las acciones de López Mateos como un ataque, no contra el sector comercial extranjero, sino contra el sector comercial en general. La fuga de fondos se aceleró en 1960 y 1961, manifestándose no sólo en las cuentas de capital de la balanza de pagos del país, sino también en una enorme cifra negativa de “errores y omisiones”, poco menos de 200 millones de dólares, sólo en 1961. Únicamente fuertes créditos del Banco de Exportación e Importación, y otras fuentes públicas, salvaron al peso mexicano de la devaluación.

Siguió a continuación un esfuerzo extraordinario del gobierno mexicano para demostrar que continuaba manteniendo en gran estimación el crítico papel que desempeñaba el sector comercial en la vida económica y apreciando su importancia. Pg. 138

Ojo. Un año más tarde (1964), edita Public Policy and Private Enterprise in Mexico con estudios de Miguel S. Wionczek (industria eléctrica); David H. Shelton (sistema bancario); Calvin P.Blair (Nacional Financiera); y Rafael Izquierdo (Proteccionismo en México) Harvard University Press, 1964 
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